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LA EUCARISTÍA; 
MISTERIO QUE SE HA DE VIVIR 

ASÍ titula Benedicto XVI a la III 
parte de su Exhortación Apos-
tólica Sacramentum Carita-

tis. Antes nos ha hablado de la Euca-
ristía como misterio que se ha de 
creer (parte I) y como misterio que 
se ha de celebrar (parte II). Sigue 
así el esquema lógico del Catecismo 
de la Iglesia Católica: la profesión 
de fe, la celebración del misterio 
cristiano, la vida en Cristo. 

El cristianismo no es una simple mo-
ral, unas normas de comportamiento. 
Es primordialmente una fe en un Dios 
Uno y Trino y de esa fe se sigue, en 
consecuencia, un comportamiento, 
una respuesta del hombre a un Dios 
que por amor nos ha creado para ha-
cernos partícipes de su vida. 

Esto nos puede resultar obvio o 
muy sabido. Pero es importante re-
afirmarlo cuando, a veces, se puede 
reducir el cristianismo o cualquier 
otra religión a una mera ética, fruto 
de circunstancias o decisiones huma-
nas y si son "democráticas", tanto 
mejor. 

Pero lo importante para quienes 
creemos en Cristo y en su Palabra, 

para quienes proclamamos y cele-
bramos el amor del Padre que se 
manifiesta y se comunica en Jesús, 
lo importante es que esa fe se llegue 
a hacer vida. 

Nos recuerda el Papa que las pa-
labras de Jesús «el que come mi 
carne vivirá por mí» (Jn 6, 57) nos 
permiten comprender «cómo el mis-
terio "creído" y "celebrado" contiene 
en sí un dinamismo que hace de él 
principio de vida nueva en nosotros 
y forma de la existencia cristiana» 
(núm. 70). «El nuevo culto cristiano 
abarca todos los aspectos de la vida 
cristiana transformándolos» (71) y 
está la hermosa frase de S. Ignacio 
de Antioquia, quien nos dice que 
los cristianos eran los que vivían 
«justa dominicam vivientes», los 
que vivían según el domingo. La 
Eucaristía dominical orientaba toda 
la vida de los fieles. En esa vida, 
destaca el Papa la importancia del 
domingo y la conexión con otros as-
pectos de la vida: la espiritualidad, 
las culturas y la profunda influencia 
de la Eucaristía en la vida sacerdotal 
y en la vida consagrada. 
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NUESTRA PORTADA 

EL 13 de abril la Iglesia celebró el Do-
mingo del Buen Pastor y dentro de él La 
Jornada Mundial de Oración por las Vo-

caciones. 
Yo soy el buen pastor. El buen pastor da 

la vida por las ovejas; no como el asalariado 
que ni es verdadero pastor ni propietario de 
las ovejas. Este, cuando ve venir el lobo, las 
abandona y huye. Y el lobo hace presa en ellas 
y las dispersa. El asalariado se porta así, por-
que trabaja únicamente por la paga y no tiene 
interés por las ovejas. Yo soy el buen pastor; 
conozco a mis ovejas y ellas me conocen a 
mi, lo mismo que mi Padre me conoce a mí y 
yo lo conozco a El. (Jn 10, 11-15) 

En este Evangelio se basa Murillo a la hora 
de documentar su trabajo, en el que el artista 
emplea a sus protagonistas principales: los 
niños, bien se trate de niños de la calle (como 
en Dos Niños Comiendo Uvas y Melón) o ce-
lestiales como en el caso de nuestra portada 
o los Niños de la Concha. 

La figura del Niño Jesús se sitúa en un 
paisaje con una referencia arquitectónica al 

fondo y dirigiendo su mirada al 
espectador mientras sostiene 
la vara del pastor con su mano 
derecha y con la izquierda aca-
ricia la oveja que también dirige 
la mirada hacia nosotros. 

La composición se estructura 
con una pirámide característica 
del Renacimiento, mientras que 
la pierna y la vara se ubican en 
diagonal para reforzar el rit-
mo del conjunto. La atmósfera 
creada gracias a la iluminación y 
colorido recuerdan a la escuela 
veneciana, aportando el pintor 
una idealización de las figuras 
que no aparece en sus escenas 
costumbristas. 

Bartolomé Esteban Murillo na-
ció en Sevilla en 1617. Después 
de pintar dos grandes lienzos 

para la catedral de Sevilla, empezó a especia-
lizarse en los temas iconográficos que mejor 
caracterizan su personalidad: la Virgen con el 
Niño y la Inmaculada Concepción. 

La caída de un andamio mientras decoraba 
la iglesia de los Capuchinos en Cádiz, le pro-
dujo la muerte en el año 1682. 

Soñé que andaba a lo largo de una playa 
en compañía del Señor. En el cielo aparecían, 
una detrás de otra todas las escenas de mi 
vida...Miré hacia atrás y vi en cada una dos 
pares de pisadas: unas eran las mías y otras 
las del Señor... 

Miré hacia atrás y me di cuenta que en 
algunos sitios sólo había un par de huellas. Y 
eso correspondía a los días más difíciles de mi 
vida... 

... Los días en que has visto nada más que 
un par de pisadas, son los días de pruebas 
y mayores sufrimientos en que yo te llevaba 
sobre mis hombros. 

(Ademar de Barros) 
Alcázar 
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